
evo luc ión la cons ideran poco per t inente respecto a la

re l ac ión de intergener i c i dad que va dando origen a las

mutaciones en los géneros, por lo que, en su o p i n i ó n ,

los cambios p o d r í a n entenderse f á c i l m e n t e e x a m i n a n d o la

r e l a c i ó n de cada uno de d ichos géneros con los otros.

Según Fowle r , los géneros man t i enen diversos tipos de

re lac iones con los otros géneros ( i n c l u s i ó n

c o m b i n a c i ó n , i n v e r s i ó n , contraste y je ra rqui sac i ón.'i , lo

que puede e x p l i c a r la var iedad de las m a n i f e s t a c i o n e s

tex tua les a p a r t i r de a lgunas pocas categorías, que

cada época exalta o ignora , dando como resultado el

predomin io ríe algunos géneros sobre otros en cada nuevo

per íodo h i s tó r i co :

Cada época parece contar con un repertorio relativamente reducido de géneros
a los que los lectores y c r í t i cos pueden responder con entusiasio, Y el
repertorio disponible de sus escritores es, posibleiente, aún tenor [...].
Adeiás, cada época supone nuevas onisiones en el reper tor io po tenc ia l . En
sentido auplio, todos los géneros pueden haber existido en todas las
épocas^.

La ventaja de una teoría como la de Fowler es

que nos evita la tentación de acabar construyendo

listas de taxonomías in t e rminab les con las que poder

catalogar exhaus t ivamente los diversos t ipos de

gener i c i dad, g rac ias a un anál is is de la misma basado

en unos pocos rasgos dis t in t ivos .

(65) Fowler , A. 1979:116.
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Por el contrario, autores como Vistor y Rolling

(que sin embargo sostienen posiciones diametralmente

opuestas entre ellos), rechazan, por distintas razones,

la teoría evolucionista del género. Vi ètor considera

que la producción de textos de un mismo género se debe

al peso de los modelos antiguos, a las tradiciones

europeas y literarias consolidadas, así como a la

continua voluntad de figuración de la sociedad, y no a

características estructurales o intrínsecas del propio

género^. Rolling, en cambio, examina el concepto de

evolución en biología y afirma que no corresponde a lo

que se entiende por evolución en los géneros. F'ara este

autor, el concepto de evolución no es pertinente en una

teoría literaria, cuyo interés radica en el significado

y no en los procesos históricos^.

De cualquier modo, y sin despreciar el valor

semiótico de la interpretación de Rolling ni las

sugerencias de los demás autores, la propuesta de Jauss

nos permite, al encontrar diversos niveles de

gener j ç j dad en la gener i c i dad, considerar de otro modo

los postulados embarazosos como el del arquetipo o las

taxonomías interminables, y abordar definitivamente el

(56) Vié to r , K. 1931: 33.
(67) Ro l l i ng , B. E. 1981:151. Todorov taibién señala, re f i r iéndose a la evolución de los
géneros, que existe una gran d i f e r e n c i a entre los téninos género y ejeiplar según se apliquen
a los seres natura les o a los textos: "En 'el priier caso la apar ic ión de un nuevo t ipo no
•odif ica necesariaiente las caracter ís t icas de la especie" lientras que 'cada obra n o d i f i c a el
conjunto de los posibles, cada nuevo ejeiplo caibia la especie' (Todorov, T. 1970:10). En otro
a r t i cu lo , el autor a f i n a que 'el éxito edi tor ia l y la a tención de los c r í t i cos acaban
c o n v i r t i e n d o la obra excepcional en una regla" (Todorov, T. 1987:33).
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qenero sólo en cuanto i n s t r u m e n t o ú t i l de p r o d u c c i ó n ,

que g a r a n t i z a el éx i to de la c o m u n i c a c i ó n entre al

autor y el receptor6 8 . La venta ja de una d e f i n i c i ó n

t e x t u a l de la gener i c i dad reside en que:

peri i te f i j a r un c r i t e r i o e ip í r ico , lo cual no es el caso de las teorías
on to lóg i ca s en las que los géneros son por d e f i n i c i ó n t ranscendentales a la
t e x t u a l i d a d y por e l lo listo eipíricaiente inabordables^,

Como vamos a ver más adelante , los tres t ipos

de géneros que dan lugar al t ex to /no t i c i a (géneros

televis ivos, géneros i n f o r m a t i v o s y géneros de la

n o t i c i a ) , r equ ie ren una t r i p l e adhesión del espectador.

Los tres contratos que éste t iene que sancionar

sucesivamente para poder r ea l i za r la l ec tura de la

n o t i c i a del modo en el que la ha previsto el emisor

C c o n t r a t o con el macregenero i n f o r m a t i v o , con el género

t e l e d i a r i o y con el microgénero n o t i c i a ) g a r a n t i z a n , a

través del i t i n e r a r i o de la m a n i f e s t a c i ó n d i scurs iva ,

la f u n c i o n a l i d a d del género y el éxi to completo de la

lec tura .

(68) Todorov, inspirándose en los niveles de qenericidad de Toiasevskij, cuya for iu lac ión
acepta con reservas, def iende taibién la idea de que 'los géneros existan a niveles de
general idad di ferentes y que el contenido de tal noción se pueda de f in i r a través del punto de
vista elegido' (Todorov, T. 1970¡9). Una consideración de este tipo ha sido fundaiental en el
estudio de los géneros, porque al negar la éxhaustividad de las d i ferentes t ipologías ha
con t r ibu ido a desplazar el centro de atención hacia el estudio pragmát ico de los lisios. El
texto de Toiasevskij que c i ta Todorov es "Théiatique", 1925.
(69) S c h a e f f e r , J ,H , 1983:186.
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2.2.2. El contrato con el lector.

El texto es un proceso comunicativo a través

del cual el destinatario descodifica y actualiza un

conjunto de mensajes que el destinador ha "cifrado"

gracias a las reglas de la gener i c i dad, a los códigos

cul tur al ess y expresivos del medio y del momento

histórico en el que escribe. En estas páginas no

tenemos intención de adentrarnos en una polémica acerca

c j e 1 a i nman en c i a del te x t o (el te x t o existe

independientemente de su lectura) o de su potencialidad

(el texto existe sólo en virtud de la lectura). Ni

tampoco determinar la diferencia entre "sistema de

reglas" y "sistema de códigos", que algunos autores

consideran al parecer como dos cosas netamente

separadas", pero que en este contexto nos vamos a

permitir usar corno términos equivalentes, pues lo que

nos interesa resaltar, sobre todo, es la idea de

convecionali dad que encierran. Nuestro objetivo es, por

lo tanto, poner de manifiesto que por medio del proceso

de fruición del texto se reconstruye un proceso

comunicativo en el que los dos polos del mismo, el

destinador y el destinatario, se intercambian

información, y que las marcas de la genericidad sirven

(70) Neale, por ejeiplo, a f ina que los géneros no pueden ser forias de c o d i f i c a c i ó n textual ,
sino sisteías de orientaciones, expectativas y convenciones que c i rcu lan entre la industr ia ,
el tex to y el sujeto (Neale , S. 1980:19).



sobre todo para señalar el itinerario que sigue dicho

proe eso.

La comunicación interpersonal directa

constituye el modelo comunicativo por excelencia, pero

no el único. Las innumerables discusiones de los

teóricos de la comunicación de masas, a partir de los

años sesenta, en torno a la noción de feedbac k. parece

que se han concluido definitivamente en nuestra década

gracias a algunas aportaciones de la semiótica (y de la

narratologí a), que rechaza el concepto restringido de

f eedbac k y propone en su lugar una gama más amplia de

posiblidades de repuesta al mensaje que la estricta

participación directa de la relación interpersonal.

La separación entre? producción y recepción del

mensaje, a causa de la ausencia de una situación de

interacción real entre el emisor televisivo y sus

espectadores, así como de la posibilidad de transmitir

en diferido^' que tiene la televisión se atenúan en la

información televisiva acentuando, por el contrario,

las marcas de género. Dichas marcas, diseminadas a lo

largo del texto, hacen que los dos act antes de la

comunicación confluyan en la adhesión al pacto con el

(71) Mancini, P. 19B6;257.
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^, y aseguran el f u n c i o n a m i e n t o c o m u n i c a t i v o del

texto73 .

A causa de todo el lo , el conten ido de los

géneros te levis ivos puede inc luso l legar a ser más bien

secunda r io respecto a su c a r a c t e r i z a c i ó n f o r m a l ,

e s t r u c t u r a d a en torno a unos puntos de r e f e r e n c i a f i j o s

Clos nudos tex t ua les ) , que const i tuyen el lugar de

encuent ro en el texto del emisor y del espectador:

Se t r a t a [por lo tanto] de puntos en los que se decide la or ien tac ión del
discurso y en los que, al lisio tieipo, se revela el t ipo de elecciones
real izadas: constituyen verdaderos y propios centros de c o n f l u e n c i a de una
doble ins tancia , la del eiisor y la del receptor, que ahí se revelan coio
perfectaiente coipleientarias y pertenecientes a una ú n i c a estrategia
coiunicativa^.

Los nudos textuales son los lugares del tex to

en los que se s i túan p r i n c i p a l m e n t e las marcas , del

género, y sirven como bisagra de la tex tua l i dad al

u n i f o r m a r na r r a t i va y f o r m a l m e n t e un discurso tan

f ragmen tado como el del te lediar io , que debe su

(72) Es iiportante señalar que, coio ind ican Paolo Fabbri y Aure l i a Harcar ino, el contra to
cognit ive de los discursos-objetos postula un saber condiv id ido que, en r e a l i d a d , es una
iiposición de fuerza dentro de un discurso que genera un sisteía coiplejo de expectativas
(Fabbri , P. Ha rca r ino , A. 1985). Así lisio, Senette subraya que el optiiisio del téri ino pacto
genérico en re lac ión 'al rol del lector, que no ha finado nada' , pero adiite que los índices
que el autor coloca en el texto para especif icar su propuesta i ip l i can la a c e p t a c i ó n de la
lisia por par te del espectador, salvo pena de r e a l i z a r una recepción errónea. Véase Senette,
6. 1982:9, nota 4, y taibién Ryan, H. L. 1979:293.
(73) Par t iendo de Ryan, Hol f entiende taibién por larcas del género lo que la au tora llaia
"regularidades-l igadas-al-género": hábitos de percepción , i iportancia a t r ibu ida al prograia,
c r i t e r ios de progra iac ión , etc. ( H o l f , 1984:190), i den t i f i c ac ión que coipartiios plenaiente .
(74) De Berti, R. 1984:50. En realidad, el autor define lo que él llaia nudos textuales en
re l ac ión a la se r ia l idad y no a la qener ic idad , pero creeios que se puede a p l i c a r
ind is t ina ta ien te a los dos áibitos desde el loiento en que considéralos que la s e r i a l i d a d es
una c o n f i g u r a c i ó n posterior del género.
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inteligibilidad sobre todo a su extrema caracterización

en cuanto género. En el telediario, los nudos textuales

están formados sobre todo por lo que Qenette llama

gmratext_g.75y que corresponde a la careta, el prólogo,

los subtítulos de las distintas noticias, las

estrategias utilizadas para unir una noticia a otra,

etc .

El paratexto constituye el índice (el marco)

del género telediario y el de los microgéneros de las

diferentes noticias que lo componen, así como el lugar

de la firma del contrato con el género^ entre el

emisor y el espectador. La función de los nudos

textual es es también de tipo fáctico^, ya que se trata

sobre todo de puntos de referencia para la fruición

que, al configurar el formato del programa, permiten la

identificación rápida y eficaz del texto mediante el

contacto que estableen entre el emisor y el espectador,

facilitando así la descodificación del mismo.

La careta constituye el nudo central y la marca

del género, que diferencia explícitamente al

telediario, en función de su contrato, del resto de la

programación televisiva. La función de la careta se

podría definir en los siguientes términos:

(75) Senette define el paratexto coio el conjunto de eleientos que rodean el texto propiamente
dichos título, subtítulo, intertítülos, introducción, prólogo, epílogo etc. (Senette, 6.
1982:9).
(76) Hasta el punto de que Holf señala que "es posible que en el proceso de descodificación la
atribución del género se funde en los priieros elementos que aparecen, es decir, tieipo y
disposición en la programación, siglas, etc". (Holf, 1984¡193),
(77) En el sentido en el que define el tériino Jakobson. Véase Jakobson, R. 1960:217.



Coio un Y J d e o c l i p o un spot, la care ta vende un prograia (y, cada vez con las
f recuenc ia , al pa t roc inador) , lanza una proiesa y propone un contrato: para
consegu i r lo no duda en aprovechar el pa t r i ionio acuiulado por los video-
•akers y los a r t -d i r ec to r s en las zonas l í t i t e en t re la «úsica y la
publ ic idad . Sujetas, de hecho, al lisio iiperativo -realizar el láxiio de
per suas ión espectacular y de i n f o r i a c i ó n en el tenor t ieupo posible- vueltas
a escr ib i r por el squeeze-zooi y por el g r a p h i c coiputer, las iiágenes y las
fotos, se trate o no de fotos de archivo, desfi lan; evocan a los espectadores
po tenc ia l e s (en r e l a c i ó n a las d i s t in t a s edades, horar ios , p rofes iones e tc) ,
o f r e c e n un narco que encauza las espectat ivas y exh iben la señal iás f u e r t e y
convincente de todas, el Presentador".

hn los c u a t r o canales televisivos de los que

nos ocuparnos, la careta representa, en cuanto margen

del texto (ya que aparece s iempre al p r i n c i p i o y al

f i n a l del m i s m o ) , el t i po de cont ra to c o m u n i c a t i v o que

el emisor propone al espectador y determina, junto al

resto de los elementos del paratexto , la d e f i n i c i on y

la e s t ruc tu ra global del p rograma . A n ive l t emát ico , la

u t i l i z a c i ó n de la careta en cada t e l ed ia r io la

convier te en el s ímbolo del mismo que, junto al sumar io

y m e d i a n t e un e fec to r e t ó r i c o Cal f u n c i o n a r como una

s inécdoque) , g a r a n t i z a al espectador la "verdad" del

telediario que de l imi ta , gracias a la referencia

s is temát ica al contra to con el género. A n ive l

e s t ruc tu ra l , en c a m b i o , la careta se convier te en uno

de los elementos que determinan el r i t m o del programa.

En este sentido, los canales televisivos

ana l izados nos of recen cua t ro modelos d i f e r e n t e s que,

(78) Bar lozze t t i , 6. 1986:228-229.
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sin embargo y ajustándose? de modo coherente al tipo de

texto especí f i co al que carac ter izan, util izan la

careta con el fin de alcanzar el mismo tipo de

ob.jet i vos.

TGJ. es el único programa que repite

habitual mente el sumario del principio al final del

si5io79? utilizando la careta, además de para delimitarlo,

para separar las noticias que componen dicho sumario.

Una presentación de este tipo produce un gran efecto de

dinamismo y, como en las series de f i cc ión , faci l i ta al

espectador ocasional una fruición más cómoda del texto.

Pero, al subrayar a machamartillo el sumario, le

propone más bien un verdadero resumen del programa,

reforzado por los subtítulos que concentran en unos

pocos i t ems el contenido de cada noticia, que una

simple guia a partir de la que éste podría encauzar su

percepción selectiva. Resumen que el propio conductor

subraya en los siguientes términos:

Estaios en el epílogo. Vaios 3 ver las noticias principales (telediario del
20/5).

Una prueba de ello es que, a di ferencia de

cuanto ocurrirá en otros canales, las noticias del

sumario siguen el mismo orden que en el texto y la

(79) Excepto cuando acorta la edición. En el período analizado ocurre dos veces, a causa de la
retransiisión en directo de los partidos de fütbol los días 10 y 17/5.
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primera noticia de dicho sumario es siempre la que abre

la edición. Así mismo, la presentación del telediario

de RAÍ 1 prefigura ya y representa un texto

excesivamente fragmentado, que sólo puede adquirir una

cierta homogeneidad por medio de la presencia casi

continua del conductor. El conductor de TG1 también

aparece encuadrado .junto a las noticias del sumario del

final del programa, salvo en algunas ocasiones como,

por ejemplo, en la edición del 19/5, en la que dicho

conductor lee directamente el sumario sin imágenes, o

en los casos en los que no hay sumario (cuando se

reduce la duración del programa).

Por ello, en TG1 la imagen acaba dependiendo

casi completamente del texto oral, y la autoridad de la

palabra del conductor (avalada por la presencia

constante de una fotografía a su derecha cuando lee las

noticias) y de los periodistas/delegados del conductor

(como veremos en el apartado 4.2.2, a veces los propios

cronistas presentan a los otros periodistas), hace que

no sean tan necesarios los otros elementos del

paratexto, como la identificación de personajes,

espacios, acciones etc., que en TG1 se llevan a cabo

más bien esporádicamente. En concreto, los únicos

personajes identificados, además de los periodistas,

cuyo nombre aparece siempre en subtítulos al principio

del servicio que presentan, son los grandes n. atares

políticos, financieros etc., de los que además t i gura
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rigurosamente, junto al nombre y apellido, el rol

actancial ("Presidente del Consejo de Ministros",

"Secretario de PCI" etc.), pero solamente en aquellas

ocasiones en las que dichos personajes realizan

declaraciones.

En el período analizado sólo unos pocos

personajes "menor ees", que figuran con su vos en algunos

de los reportajes de la segunda parte del programa,

estarán identificados también con nombres y apellidos.

Todo ello determina que la figura del conductor (.y la

de unos pocos cronistas, de los que trataremos en el

apartado 4.2.2.) emerja, más que como protagonista por

excelencia, como un verdadero demiurgo, una de cuyas

principales funciones es dotar al texto de la

coherencia que difícilmente podría poseer por sí mismo.

Los distintos sistemas de referencias dentro y

fuera del texto constituyen las estrategias más

frecuentes con las que el conductor de TG1 intenta

orgañiz arlo y dotarlo de una cierta unidad, en relación

a la memoria del mismo que la continuidad de las

noticias va construyendo. A grandes líneas, las

referencias de unas noticias a otras del telediario

italiano podrían clasificarse en tres grupos

di ferentess

1) Las referencias' internas como, por ejemplo,

cuando el 11/5 el conductor introduce la noticia número

9 del modo siguiente?: "Hemos abierto el Ctel e]di ar i o
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con el congreso del F 'ar t ido Republ icano" . No t i c i a que a

su vez h ab í a sido mec i onada al f i n a l de la n o t i c i a de

aper tura en estos términos:

Si pódenos, d u r a n t e el t e l e d i a r i o les ofrecereíos entrevis tas con los l í de re s
[de los pa r t i dos ] que, coto heíos visto, han as is t ido en nasa al congreso del
Par t ido Republicano,

2) Las re fe renc ias externas mediante las que se

le r e m i t e al espectador a t e l ed ia r ios anter iores , como

el 11/5, que relaciona la tercera no t ic ia sobre la

c o o r d i n a c i ó n de las competencias de los magis t rados con

el caso de la "pequeña Serena", del que el espectador

hab i tua l del t e l e d i a r i o ya sabía p r á c t i c a m e n t e todo^,

sin necesidad de que se 1 e rep i ta de nuevo:

Taibién ha sido aplazada para el tiércoles la discusión que estaba prevista
para hoy en re lac ión al probleía de las cr í t icas; de la l eg i t i t idad de las
cr í t icas a las sentencias de los lagistrados, probleía suscitado después del
caso tan d i s cu t ido de la pequeña Serena.

3) La c o n t i n u i d a d fo rzada de las no t i c ias

mediante isotopías de carácter vago y construidas a d

hoc, que pueden ser m o d i f i c a d a s en cada t e l ed i a r i o C " Y

pasamos a Oriente Medio" , el 8/5 para relacionar una

n o t i c i a de B o l i v i a con otra sobre el L í b a n o , que a su

(80) Se t ra ta de una n iña cuyos padres adoptivos
pe rd ie ron su custodia al descubrirse que la hab í an
t r a í d o c l andes t inamen te de F i l i p i n a s , y sobre cuyo
problema T61 hab ía o f rec ido amplios servicios.
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vez hace como si se uniera necesariamente a la de

Polonia por el mero hecho de que el conductor

espec i f i que: " De Or i ent e Med i o a Pol on i a" ) . Hay que

señalar que, en cualquier caso, es muy extraño que el

conductor de TG1 pase de una noticia a otra sin

realisar ningún tipo de referenc ia a las anteriores.

Del mismo modo, el periodista que aparece en

algunas de las noticias de TG1 (casi siempre por lo que

se re f iere a los cronistas de pol í t ica interior, y con

mucha menos frecuencia que en los otros canales si se

trata de corresponsales, enviados especiales o

periodistas en general) asume también -pero

provisionalmente- y en cuanto delegado del enunciador a

t aves del conductor, el punto de referencia del género,

sobre todo en las noticias que se introducen

directamente sin la intervención del demiurgo/conductor

(modalidad prácticamente inexistente en el resto de los

entes analizados), o en las que el autor de una noticia

presenta la siguiente.

En consecuencia, el uso reiterado del

chroma key 81, con el fin de situar al periodista -

también de modo simbólico- en un espacio de referencia,

es otra de las estrategias más frecuentes de TG1,

telediario que acaba siendo el menos específ icamente

(81) El Chroiakey se basa en la posibilidad de excluir una deteriinada tonalidad de color de
las filiaciones, lo que periite que las iiágenes sometidas a dicho procediliento puedan perder
sus contornos de iodo que otras iiágenes puedan ser incluidas en las priieras coio si tornasen
parte de la lisia escena. Este procediliento se usa sobre todo para introducir al periodista
en un escenario del que no fo raaba parte.
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televisivo de todos los que examinamos (pero el que

está más rigurosamente codificado), hasta el punto de

que en algunos días del período del que nos ocupamos

llega a ofrecer hasta ocho noticias sin imágenes (por

ejemplo, el 12/5 y el 16/5).

La careta también tiene una clara vocación de

gener i c i dad en TD1, a pesar de que el telediario

español (junto al de la BBC) sea tan diferente al de

RAÍ 1. Al tratarse del informativo con mayor afán

pedagógico de los cuatro, TD1 construye las marcas de

identificación de la definición del género sobre las

que se basa de un modo mucho más enfático que los otros

canales, por lo que se puede reducir a la figura del

conductor casi a un mero elemento estructural. Su

función sería, por lo tanto, asegurar la continuidad

del telediario serial mediante la reiteración de su

presencia, como los personajes principales de las

ser i es.

La careta de TD1 aparece además dos veces a lo

largo del programa, y separa generalmente bloques

temáticos diferentes. En ambas ocasiones introduce un

plano general de la escena del estudio (en el que

podemos ver a los dos conductores), repitiendo, por lo

tanto, el comienzo del telediario. Ello constituye una

llamada explícita a la memoria del espectador desde el

momento en que, como decíamos, éste identifica
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necesariamente la careta del programa con el tipo de

contrato que "firma".

El telediario español es el único que no tiene

sumario al principio, lo que le impide al espectador

activar su memoria selectiva global desde el comienzo

pero, como contrapartida, le ofrece la posibilidad de

una fruición más relajada e incluso menos atenta, en

virtud del relieve que adquiere el resto del paratexto

(encaminado no sólo a completar las noticias, sino

sobre todo a encauzar la memoria selectiva del

espectador), así como de la posibilidad, al final del

programa, de volver a ver las "principales" noticias

del día. El esfuerzo por coordinar las imágenes con la

voz en o f f del conductor o del periodista, unido al

modo de subrayar el referente que TD1 lleva a cabo

continuamente en el par atexto, al señalar mediante

subtítulos el lugar ("Madrid"), el tiempo, ("esta

mañana"), la acción ("rueda de prensa") e incluso la

descripción de la imagen ("material incautado"), hace

que tampoco este telediario sea específicamente

televisivo en el sentido más literal del término, a

pesar de que paradójicamente se sitúe en las antípodas

del telediario de RAÍ 1.

Por eso, con el sumario del final, y a pesar

del constante "Estas han 'sido algunas de las noticias

más importantes de la jornada ..." con el 'U e el

conductor da por terminado el programa, no se li
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sólo inducir al espectador a aprehender una "realidad"

que se superpondría así a las otras (función que

desempeña el sumario del principio de TG1 y TJ2) , sino

más bien soldar la memoria global de cada noticia en

relación a la serie completa. En consecuencia,

generalmente se seleccionan para el sumario noticias

que han sido tratadas en días anteriores o de las que

se da por descontada su continuidad en los días

sucesivos, y que en dicho sumario no aparecen en el

mismo orden con el que han ido sudeci endose en el

texto.

La careta de BBCN1 que, como la de la RAÍ 1,

separa también el sumario del texto, pero no las

distintas noticias del sumario entre sí, no se propone,

sin embargo, al separar sumario y texto, presentar este

último corno la ampliación de lo que ofrece el sumario,

desde el momento en que el de BBCN1 esta compuesto casi

siempre sólo por dos noticias (y a veces incluso por

uria) .

A pesar del "Good evening" con el que el

conductor empieza la primera noticia, aunque ya haya

establecido el primer contacto con el espectador al

prestar su voz en off a las imágenes del sumario (que

en BCN1 aparecen sin subtítulos.'», el sumario del

telediario inglés se utiliza simplemente para anticipar

algunos de los i tems más importantes, estableciendo la

línea que caracteriza al texto de este programa, en el
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que se t i ende s iempre a convencer m e d i a n t e el hecho de

mostrar todo, y no de i n s i n u a r l o o s i m p l e m e n t e de

d e c i r l o . Es t ra teg ia que, med ian t e el uso de una

anale£ijiLÍJ2.82 en la despedida del p r o g r a m a , s i rve t a m b i é n

a BBCIM1 para soldar la memor i a del a lgunas no t i c i a s en

r e l a c i ó n a la serie, ya que el t e l e d i a r i o acaba

gene ra lmen te con un breve resumen de la n o t i c i a que ha

ab ie r to la e d i c i ó n . Veamos dos ejemplos:

Y de nuevo la noticia «as itportante de esta noche: el Conté Ejecutivo
N a c i o n a l del Par t ido Labor i s t a se ha r e u n i d o para d iscut i r los [diferentes]
puntos de vista de la p o l í t i c a de los part idos. Los l íderes del Par t ido han
propuesto nantener las arias nucleares bri tánicas pero no usarlas nunca, ni
lucho teños u t i l i z a r l a s para atenazar. Desde el t e led ia r io de las nueve,
buenas noches ( e d i c i ó n del 10/5).

Y de nuevo, la noticia las ¡«portante: El Presidente Borbachov ha llegado hoy
a C h i n a para [ rea l i za r ] la p r i i e ra visi ta de un l íder ruso en t r e in ta años. Y
esto ha sido todo por hoy en el t e l ed ia r io de las nueve ( e d i c i ó n del 15/5).

Notemos que, de modo consecuente con cuanto

acabamos de exponer, BBCN1 no aplica nunca la

calificación de "noticias más importantes" a los

acontecimientos producidos Cal contrario de cuanto

hacía TG1), sino que la escala de importancia se

establece sólo y explícitamente respecto a las noticias

de la p r opi a ed i c ion, c orno ocurría en TD i.

(92) De esta f i g u r a re tór ica hablareíos en 5.2.2.
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Al igual que en TD1, el conductor de BBCN1

sirve más bien para contribuir a formar el ritmo del

texto que para consolidar el contrato con el espectador

(a u n q u e c o n s t i t u y a t a m b i é n el p u n t o de u n i if' n de la

firma del contrato y la guía para identificar el

programa con el mismo), delegando dicha tarea a la

imagen que nos transporta directamente al lugar de los

hechos, a las referencias que porporciona el uso

frecuente? de subtítulos, a las declaraciones que dotan

de una gran movilidad al punto de vista y a la

presencia constante de los otros periodistas en cada

not i c i a.

Del mismo modo en que se prescinde de los nexos

explícitos entre una noticia y otra, en BBCN1 es muy

extraño que el conductor añada informaciones o comente

la noticia que acabamos de presenciar. La vuelta a la

noticia anterior desde el estudio se realiza solamente

cuando se considera estrictamente necesario puntualizar

algún detalle en relación a la noticia que apenas se ha

emitido. Por ejemplo, en la noticia número cuatro del

10/5 <! 1 a desaparición de un .juez), el conductor señala

la existencia de un error en el telediario de las seis

en relación a la fotografía de dicho juez, después de

que la cámara en el estudio lo enfocara de nuevo (tras

la fotografía del juez que cubría la pantalla mientras

la voz en of f del conductor refería los hechos):
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A las seis cometimos un error. Nos
equivocarnos con la fotograf ía del .-juez.

Excepcionalmente, el comentario al final de la

not ic ia -siempre brevísimo- puede servir para valorizar

dicha noticia, por ejemplo, subrayando la actualidad de

1 B B i rn agen es:

El presidente Bush hablando hace escasos iinutos (fin de la edición del
11/5).

El telediario francés es el que presenta más

variedad respecto a los canales que hemos analizado,

tanto en la construcción como en la compaginación de

las diferentes ediciones, utiliza también la careta del

programa al principio y al final del mism. Pero con

frecuencia introduce en el interior del telediario

bloques temáticos que tienen prácticamente la forma de

un sumario, con una careta propia que se intercala

entre las diferentes noticias del bloque ("Monde", que

comprende tres o cuatro noticias breves del

extranjero). Otras veces se trata de modo aún más claro

de simples bloques estructurales ("En bref", cuyo único

parámetro común a todas las noticias es su corta

durac ion).

El sumario de TJ2 presenta dos formas

diferentes: puede estar compuesto por imágenes y
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subtítulos, que el conductor presenta con vos en o f f,

como en el telediario de RAÍ 1, o bien aparece un plano

general del estudio con el conductor que lee

directamente los resúmenes de algunas de las noticias

que van a ser tratadas y los subtítulos que ponen de

relieve los i tems más importantes. El uso de dichos

subtítulos en ambos casos nos indica que el telediario

tiende a estructurar de un modo determinado la memoria

selectiva del espectador (como en RAÍ 1), al

facilitarle concretamente los principales i tems

temáticos. Pero la ausencia de la careta entre el

sumario y el texto le atribuye más bien un papel de

guía del espectador (como el del final del sumario de

TDli> que no la función de destacar dichas noticias

respecto al resto, por lo que el orden del sumario

tampoco coincidirá a menudo con el del texto.

El cambio frecuente del conductor (cuatro

diferentes en las dos semanas analizadas), la variedad

de los géneros temáticos y estructurales utilizados y

la amplia galería de protagonistas del acontecimiento

que circula en TJ2 (contrariamente a la figura del

periodista, que pocas veces aparecerá en la pantalla)

obligan al telediario francés a apoyar también una

buena parte de la codificación en los elementos

par atextual es. Elementos -que, como en TD1, resultan

fundamentales a la hora de codificar el texto, a 1-t vez

que diseñan el trayecto del espectador.
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La novedad respecto a los otros tres canales

r a d i c a en que TJ2 e s p e c i f i c a con f r e c u e n c i a , además de

los e lementos de r e f e r e n c i a a los que ya nos hemos

r e f e r i d o en TD1 ( l u g a r , f e c h a , "Di rec to" , " A r c h i v o "

e t c . ) , inc luso el medio técnico de p roducc ión de las

imágenes ( " V i d e o m ó v i l " , por ejemplo, en las noticias 9

y 12 del 9 y del 20/5 respect ivamente) o lo que el

p r o p i o t e l e d i a r i o d e f i n e como "Medios de t r a n s m i s i ó n "

(France Telecom, por e jemplo, en la no t i c i a número 14

del 11/2).

A pa r t i r de los g rá f i cos que presentamos a

c o n t i n u a c i ó n podemos hacernos ya una idea de cómo se

o r g a n i z a la es t ruc tura en cada uno de los cuat ro

modelos i n f o r m a t i v o s elegidos, en f u n c i ó n de los

d i fe ren tes t ipos de recursos fo rma le s u t i l i z a d o s para

poder insertar las diferentes not icias en el

programa".

En r e l a c i ó n a los ci tados g r á f i c o s , así como a

todos los que i r án apareciendo a lo largo de la tesis,

es preciso señalar que han sido const ruidos en base a

los mismos parámetros, de modo que puedan resultar

s i g n i f i c a t i v o s a s imp le vista si se comparan unos con

otros. Los números de l í nea ho r i zon ta l representan

siempre los catorce t e led ia r ios que hemos a n a l i z a d o ,

(33) A la hora de i n t e rp re t a r todos los grá f icos que acoipañan este trabajo es p r e c i s o tener
en cuenta que el tenor núiero posible de noticias de 8BCN1 los días 9 y 10/5 corresponde a la
huelga p a r c i a l del personal de la BBC, tientras que AI 1 redujo prác t icamente a la u t a d las
ediciones del 10 y del 17/5 a causa de los partidos de fútbol que re t rans i i t ió en d i r e c t o .
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m i e n t r a s que los de la v e r t i c a l se r e f i e r e n a la

c a n t i d a d de n o t i c i a s aparec idas^ 4 . F'or lo tan to , cada

una de las categorías que representen los g rá f i cos

aparecerá señalada t a n t o en los d ías concretos en los

que f i g u r a como en las no t i c i a s , ordenadas s iempre

ordenadas siempre en r e l ac ión al lugar que ocupan

respecto al resto de las not ic ias de cada t e l ed i a r io

C en el eje ve r t i c a l ) .

Los números romanos representan la categoría

que se a n a l i z a , mien t ras que las letras mayúsculas se

r e f i e r e n al cana l < A = TD1, B = TD1, C = BCN1 y D =

TJ2) . F'or lo tanto, cada categor ía aparecerá

representada siempre en cuatro g rá f i cos dist intos (uno

por cada c a n a l ) , excepto en los casos en los que una

d e t e r m i n a d a moda l idad no f i g u r e en a lguno de los

canales en cuest ión.

(84) El valor extreio es 28 porque el tayor núiero de not icias que se registra en el período
ana l i zado es 27.

170



GRÁFICO I A

La estmctura cié los géneros — TU1
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QWIOO I B

La estructura del los géneros — TD1
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(3MFICO I C

La estructura cié los géneros
S I N C O N D U C T O R

- BBCN1

173




